
 

 

Las obras más influyentes de Paulo Freire, 

como Pedagogía del oprimido (1968), establecen su visión de una educación liberadora 

fundamentada en el diálogo y la conciencia crítica. En La educación como práctica de la libertad 

(1967), reflexiona sobre el poder transformador de la educación en contextos  

de opresión. Pedagogía de la autonomía (1996) aborda los saberes éticos necesarios para una 

enseñanza responsable y digna, mientras que Cartas a quien pretende enseñar (1993) invita a los 

docentes a adoptar una práctica pedagógica crítica y humanizadora. Por último, en La importancia 

del acto de leer (1981), Freire resalta que la lectura trasciende el simple desciframiento, invitando a 

interpretar el mundo. Estas obras consolidan su legado como un referente fundamental en la 

educación contemporánea. 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


